
DECLARACIÓN DE DERECHOS

Hecha por los Representantes del buen Pueblo de Virginia,
reunidos en plena y libre Convención; derechos que pertenecen
a ellos y a su posteridad, como base y fundamento del gobierno.

I. Que todos los hombres son por naturaleza igualmente libres
e independientes, y tienen ciertos derechos inherentes, de los cua-
les, cuando entran en estado de sociedad, no pueden, por ningún
contrato, privar o despojar a su posteridad; especialmente el goce
de la vida y de la libertad, con los medios de adquirir y de poseer
la propiedad y perseguir y obtener la felicidad y la seguridad.

II. Que todo poder reside en el pueblo, y por consiguiente, de
él se deriva; que los magistrados son sus mandatarios y servidores,
y en todo tiempo responsables ante él.

III. Que el gobierno es o debe ser instituído para el común
beneficio, la protección y seguridad del pueblo, nación o comuni-
dad; que de todos los modos y formas de gobierno, la mejor es la
que sea capaz de producir el más alto grado de felicidad y segu-
ridad, y esté más eficazmente garantida contra el peligro de una
mala administración; y que cuando el gobierno resulte inadecuado
o contrario a estos fines, la mayoría de la comunidad tiene el de-
recho indubitable, inalienable e indefectible de reformarlo, cam-
biarlo o abolirlo del modo que juzgue más apropiado para el bien
público.

IV. Que ningún hombre, ni grupo de hombres, tienen título para
recibir de la comunidad emolumentos o privilegios exclusivos o
distintos, sino en atención a servicios públicos, y no siendo éstos
hereditarios, tampoco pueden serlo los oficios de magistrado, le-
gislador o juez.
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V. Que los poderes legislativo, ejecutivo y judicial deben ser
separados y distintos, y que a sus miembros se les puede impedir
la opresión, haciéndoles sentir las cargas del pueblo y participar
de ellas; y que deben, en períodos fijos, ser reducidos a la condi-
ción privada, volviendo al cuerpo de donde originariamente han
salido; proveyéndose las vacantes por elecciones frecuentes, ciertas
y regulares, en las cuales todos o parte de los anteriores miembros
sean reelegibles o no, según lo que las leyes ordenen.

VI. Que todas las elecciones deben ser libres, y que todos los
hombres que ofrezcan garantía suficiente de un interés común per-
manente y de amor a la comunidad tienen derecho de sufragio; y
que no pueden ser gravados en su propiedad ni privados de ella
por utilidad pública sin su consentimiento o el de sus repre-
sentantes así elegidos, ni obligados por ninguna ley para el bien
público, a la cual no hubieran dado por tal manera su asentimiento.

VII. Que todo poder de suspender las leyes o su ejecución por
cualquier autoridad sin el consentimiento de los representantes del
pueblo, es contrario a sus derechos y no debe ser ejercido.

VIII. Que en toda persecución criminal, el hombre tiene derecho
a averiguar la causa y naturaleza de su acusación, a ser careado
con los acusadores y testigos, a producir las pruebas a su favor y
a ser juzgado rapidamente por un jurado imparcial de doce vecinos,
sin cuyo consentimiento unánime no puede ser declarado culpable;
que no puede ser compelido a declarar contra sí propio; que ningún
hombre puede ser privado de su libertad sino según la ley del país
o el juicio de sus pares.

IX. Que no deben exigirse fianzas excesivas, ni imponerse mul-
tas excesivas, ni castigos crueles y desusados.

X. Que los mandamientos generales, en virtud de los cuales un
funcionario o agente sea requerido para realizar investigaciones en
lugares sospechosos sin la prueba del hecho cometido, o para de-
tener a una persona o personas no designadas nominalmente o cuyo
delito no esté particularmente determinado y apoyado en pruebas,
son ofensivos y opresivos y no deben ser autorizados.

XI. Que en las contiendas sobre propiedad y entre hombre y
hombre, el antiguo juicio por jurado de doce hombres es preferible
a cualquier otro y debe ser tenido por sagrado.
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XII. Que la libertad de la prensa es uno de los grandes baluartes
de la libertad, y jamás puede ser restringida sino por un gobierno
despótico.

XIII. Que la milicia regular, compuesta por el pueblo, instruído
en las armas, es la defensa propia, natural y segura de un Estado
libre; que los ejércitos permanentes en tiempos de paz deben ser
evitados como peligrosos para la libertad; y que en todos los casos,
la fuerza militar debe estar estrictamente subordinada y gobernada
por el poder civil.

XIV. Que el pueblo tiene derecho a un gobierno uniforme; y,
por tanto, que ningún gobierno separado o independiente del go-
bierno de Virginia, debe ser erigido o establecido dentro de sus
límites.

XV. Que ningún gobierno libre ni el beneficio de la libertad
pueden ser asegurados a ningún pueblo sino mediante la firme
adhesión a la justicia, la moderación, la templanza, la frugalidad
y la virtud, y recurriendo frecuentemente a los principios funda-
mentales.

XVI. Que la religión, o los deberes que nosotros tenemos para
con nuestro Creador y la manera de cumplirlos, sólo pueden ser
dirigidos por la razón y la convicción, no por la fuerza o la vio-
lencia; y, por consiguiente, todos los hombres tienen igual derecho
al libre ejercicio de la religión, según los dictados de la conciencia,
y que es un deber de todos practicar entre sí la resignación, el
amor y la caridad cristianos.
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